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Fundamentación: 

La literatura infantil1, ya desde su denominación, delimita el público a quien 

está dirigida. Por ello, para poder pensar la LI es indispensable remitirnos al niño2, 

puesto que “si no existe el posible lector, difícilmente puede existir la literatura” (Lluch, 

2003: 35). Por lo tanto, cuando nos referimos a LI, estamos frente a producciones que 

ya configuraron su lector ideal y es necesario conocer el lugar que la infancia tenía en 

la sociedad en la que fueron producidas las obras, las expectativas que las instituciones 

dominantes tenían sobre los niños, el grado de protección que establecían, las leyes 

que influían en su contenido, la estructura familiar preponderante, etcétera (Lluch, 2003: 

35).  

Sin embargo, existen diferentes concepciones de la literatura, de lo que los 

niños deben leer, sobre todo atendiendo a las necesidades educativas. En este sentido, 

las producciones didáctico-moralizantes han acompañado a la escuela desde sus inicios 

como herramienta de apoyo, a pesar de que la producción de literatura infantil, la 

concepción de niñez y la relación entre la literatura y la escuela ha ido cambiando a lo 

largo del tiempo. Por ello, se propone el cursado de la materia como un espacio para la 

reflexión literaria y para abrir el camino a la mediación y promoción de la literatura, 

dejando de lado los prejuicios en cuanto a cómo debe ser literatura infantil, para ser 

tratada como literatura a secas. Tal como afirma Andruetto (2021), el sustantivo es más 

importante que el adjetivo. 

                                                
1 En adelante LI. 
2 El concepto de infancia es relativamente nuevo, proviene del vocablo latino infantia, que significa 

“mudez”, por lo que el niño (o infante) es aquel que no habla. El proceso que lo llevará de sujeto sin voz a 

uno que habla se remonta al siglo XVIII y es denominado, por Philippe Ariès (2011: 15), “el descubrimiento 

de la infancia”, esto es, el momento en que comienza a percibirse la niñez como un período de la vida, con 

necesidades e intereses propios, lo que dio lugar a un proceso en el que la escuela sustituye a la familia 

como medio principal de aprendizaje. Sin embargo, se considera que este proceso que comenzó en el siglo 

XVIII no tuvo un carácter universal, puesto que no se desarrolló simultáneamente en todas las clases 

sociales ni en todos los países. 



Para poder formar profesionales que sean lectores de literatura infantil y 

puedan cumplir la función de mediadores, es necesario que puedan acceder a un 

panorama general, para así, tomar una postura teórico-ideológica con respecto a la 

misma. Por ello, el contenido propuesto considera los tres géneros literarios (lírica, 

narrativa y dramática), así como también los autores más representativos de la literatura 

infantil tanto a nivel nacional como internacional y las nuevas formas de literatura. 

 

Objetivos: 

● Conocer la historia de la literatura infantil y juvenil y sus problemáticas. 

● Reflexionar sobre el papel del mediador en la escuela. 

● Reflexionar sobre los criterios de selección de obras infantiles y juveniles. 

● Construir una postura teórico-ideológica con respecto a la literatura infantil y 

juvenil. 

● Reflexionar sobre el rol del docente en la formación de lectores y la mediación 

de lectura. 

● Poner en práctica experiencias de lectura que permitan visualizar la relación 

entre la reflexión teórica sobre literatura y lectura y los textos. 

 

Contenidos: 

Unidad 1:  

Problemáticas de la literatura infantil: el lector, los textos y la escuela. 

Contextualizaciones históricas. El docente como mediador de lectura. La bebeteca.  

Unidad 2:  

La literatura de tradición oral: la lírica infantil en sus inicios: clasificación: jitanjáforas, 

limericks, villancicos, coplas, adivinanzas, trabalenguas, tantanes, canciones. María 

Elena Walsh y el disparate. 

Los cuentos populares: proceso de adaptación a la literatura infantil, estructura y 

características. Grandes autores de los cuentos maravillosos o de hadas: Perrault, 

hermanos Grimm y Andersen. 

El teatro para niños: características. Obras de títeres. 

Unidad 3: 

Diferencias entre el libro álbum y el libro ilustrado: Voces en el parque de Anthony 

Browne y Pedro Melenas de Heincrich Hauffmann. El libro objeto. Los “autores malditos” 

de la literatura infantil: Roald Dahl. 
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Evaluación: 

El aprendizaje es un proceso en el que se irán interrelacionando los 

diferentes contenidos que conforman el programa, por lo que el estudiante será 

sometido a una evaluación constante a medida que participen de las actividades 

propuestas.  

Además, contará con una evaluación parcial y su respectivo recuperatorio, 

en el que se dé cuenta de la reflexión teórica vistos a lo largo del cursado. 

 

Criterios de Evaluación: 

● Se evaluará la participación activa en clases, puesto que se apunta a la reflexión 

sobre el objeto de estudio y el rol del docente. 

● Manejo de conceptos y lenguaje específico. 

● Fundamentación conceptual de las actividades propuestas. 

● Expresión oral y escrita coherente, cohesionada y adecuada. 

 


